
Introducción

Actualmente, casi todos conocen a
una mujer depor�sta, o es muy
posible que este texto llegue a

manos de una mujer así. Sin embargo,
hace no muchos años era poco probable
conocer una mujer que entregara parte
de su vida al deporte, pues algunas
creencias y el papel que desempeñaban
las mujeres de antes eran limitados a las
ac�vidades domés�cas y cuidados de la
familia. 

En cuanto a las mujeres que se han
sumado a la prác�ca de alguna ac�vidad
depor�va, detrás de cada una existen
propósitos o mo�vos diferentes para
realizar dicha ac�vidad, entre los cuales
están: los recrea�vos, compe��vos,
esté�cos o de salud. Por consecuencia,
pocas son las que desean desarrollar y
descubrir sus habilidades depor�vas para
par�cipar en competencias, o
simplemente por el gusto de
experimentar algo diferente ante nuevos
retos �sicos (Ballesteros, et al., 2016;
Moreno-Murcia, Marcos-Pardo, y
Húescar, 2016).

Pero, ¿por qué pocas mujeres suelen
tener interés en desarrollar sus

habilidades depor�vas? Existen varias
respuestas, entre las cuales se
encuentran: temor a ganar masa
muscular, la asociación del deporte con la
masculinidad, miedo a sufrir problemas
de salud reproduc�va, priorización a otro
�po de ac�vidades relacionadas con
labores domés�cas, falta de apoyo
económico, y falta de autoeficacia
depor�va. De entre todas las anteriores,
se hace énfasis en la falta de autoeficacia
depor�va.

Y, ¿qué es la falta de autoeficacia
depor�va? Según Bandura (1977) se
refiere son “las creencias en la propia
capacidad para organizar y ejecutar las
acciones requeridas para manejar las
situaciones futuras”. Es decir que detrás
de la realización, prác�ca y éxito de una
ac�vidad está presente la capacidad de
creer en <<sí mismo>>.

En efecto, generalmente ocurre que
detrás de la elección de una ac�vidad está
presente la capacidad de creer en sí
mismo. Por ejemplo, una persona podría
decir “opté por estudiar economía porque
me considero bueno para las
matemá�cas”; o “par�cipo en las
competencias de atle�smo porque me
considero con ap�tud para correr”. 

No obstante, a pesar del fuerte
impacto que puede tener la percepción
de autoeficacia en la vida de una persona,
ésta solamente es un recurso de �po
psicológico y no lo es todo.  Por lo cual, si
no están presentes otro �po de recursos,
como lo son: el apoyo social, recursos
económicos y materiales aumenta la
posibilidad de dejar de creer en sí mismo,
así como de perder la mo�vación y la
esperanza; de manera tal que no se
culmine en el éxito (Rivera-Heredia y
Pérez-Padilla, 2012). 

Autoeficacia depor�va
Específicamente una persona con alta

autoeficacia depor�va es aquella que
cumple con los siguientes criterios: se
caracteriza por su constancia y
compromiso con la ac�vidad �sica que
realiza; considera su desempeño
depor�vo como bueno; conoce sus
habilidades y ap�tudes; cree que puede
mejorar cada día más; y sobre todo
experimenta emociones posi�vas durante
su prác�ca (Cantón-Chirivella y Checa-
Esquiva, 2012; Reigal y Videa, 2013).
Posiblemente, estas caracterís�cas llevan
a que los lectores se cues�onen sobre su
propio desempeño y sus creencias sobre
sus propias capacidades para lograr ser
exitosos en las ac�vidades que implican
esfuerzo �sico. 
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Figura 1. En esta foto aparece Mariana Fierro,
considerada la mejor escaladora mexicana de la
actualidad, por ganar un �tulo centroamericano,
varios �tulos nacionales, así como numerosas
par�cipaciones en competencias internacionales.
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En cuanto a la percepción de
autoeficacia depor�va entre hombres y
mujeres, generalmente los hombres se
consideran más autoeficaces para
ejercitarse, par�cipar en equipos
depor�vos y desenvolverse en el deporte
(Mollinedo-Montaño, et al., 2013;
Abalde-Amoedo y Pino-Juste, 2016). Es
conveniente subrayar que detrás de la
diferencia coexiste un complejo
constructo social que durante muchos
años determinó la elección de ac�vidades
de las mujeres y los hombres según la
funcionalidad que se creía que tenían en
determinadas áreas. De manera que el
ámbito depor�vo antes era un área
propia de los hombres, y las mujeres no
podían desarrollarse por dis�ntas
razones, entre las cuales se encuentran: 

1.- El famoso estereo�po proveniente
del occidente, el cual dicta los criterios
para ser una mujer femenina y atrac�va,
entre los cuales no cabe tener un poco de
músculo debido a que el desarrollo
muscular se relaciona con la masculinidad
y no con la feminidad. Incluso,
actualmente tal estereo�po impacta en el
temor que �enen algunas mujeres de
prac�car deportes en los cuales se
trabajan y desarrollan músculos de la
espalda y brazos (Rodríguez-Teijeiro,
Mar�nez-Pa�ño y Mateos-Padorno,
2009). 

Algunas preocupaciones que con
frecuencia se escuchan son: “Estoy

haciendo tal deporte y me da miedo
ganar masa muscular” o “Yo no quiero
hacer tal deporte porque me voy a poner
como hombre”. 

2.- Algunas creencias an�guas no
permi�an a las mujeres prac�car
ac�vidades depor�vas por mitos
relacionados con la pérdida de la salud, el
periodo menstrual y la fer�lidad. Además,
a las mujeres se les inculcaba que sus
funciones principales eran ser madre y
dedicarse a tareas de la casa. Así pues, el
panorama no pintaba más amplio para
ellas. 

3.- Falta de apoyo social e ins�tucional
(Añorve-Añorve, Díaz-Pérez y Góngora-
Cervantes, 2015), como cuando existe un
notable talento que no puede destacar al
máximo por falta de apoyo económico, o
por carencia de entrenadores o
infraestructura para entrenar, o porque
no se cuenta con un grupo de personas
que incen�van con sus palabras de
aliento, para que se mantenga el arduo
trabajo �sico y emocional que requiere
una depor�sta de alto desempeño. 

Por fortuna, actualmente las mujeres
se están permi�endo romper con
esquemas y creencias que limitaban su
par�cipación en el deporte así como en
otros ámbitos. Y cada vez se cuenta con
más apoyo in�tucional para ellas tanto a
nivel individual como en equipo.

La par�cipación de la mujer en
ac�vidades depor�vas desde 1900
La inserción de las mujeres en el

deporte fue un suceso que se fue dando
paula�namente. Al inicio comenzaron a
par�cipar en disciplinas como el ballet o
la gimnasia, y poco a poco se sumaron a
otro �po de disciplinas que eran
consideradas propias de los hombres
hasta lograr estar dentro de deportes
como natación, atle�smo, basquetbol,
boxeo y halterofilia.

A con�nuación se presenta una breve
reseña histórica de cómo fue
aumentando la par�cipación de las
mujeres en el deporte a través de los años
(Alfaro, 2002; Beltrán, 2012):

• Fue en el año de 1900 cuando las
mujeres comenzaron a par�cipar en las
olimpiadas.

• En año de 1968 por primera vez una
joven atleta fue asignada para llevar la llama
olímpica, fue Norma Enriqueta Basilio de
Sotelo en los Juegos Olímpicos de México. 

• Para el año 2000, en los juegos Olímpicos
de Sydney, las mujeres llevaron la llama
olímpica en conmemoración de cien años de
par�cipación del género femenino en los
juegos. 

•Doce años después en este mismo
evento ya se contaba con un 50% de
par�cipación de las mujeres, y por primera vez
se incluye el boxeo femenil. En el caso de la
escalada depor�va, fue en ese mismo año, el
2012 en el Torneo Mundial de Singapur
cuando par�cipan por primera vez mujeres
musulmanas pertenecientes a países como:
Arabia Saudita, Brunei y Qatar. Sus
ves�mentas cubrían la mayor parte de su
cuerpo y rostro, pero empezaron a romper
mitos y a hacer presencia en un deporte
considerado por muchos años como exclusivo
de los varones.

En defini�va, cada día son más las
mujeres que se permiten desarrollar sus
habilidades depor�vas. Incluso, algunas
de ellas rompen records y logran
sobresalir en competencias de talla
internacional, mundial y en Juegos
Olímpicos. Por lo que es de reconocer y
admirar no solo su logro depor�vo, sino
también su con�nua lucha contra la
discriminación y la falta de apoyo
(Fernández-Luque, 2015).

Conclusión
Queda mencionar que el aumento de

la par�cipación de mujeres en el ámbito

Figura 2. Enriqueta Basilio en la inauguración de los Juegos Olímpicos de México en 1968.
h�ps://www.atletasla.com/2017/10/13/aniversario-de-los-juegos-olimpicos-mexico-1968/
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depor�vo es la consecuencia del
incremento de autoeficacia en ellas
mismas (tal como lo plantean Abalde-
Amoedo y Pino-Juste, 2016). Y este
cambio no pudo ser sin la modificación de
creencias sobre lo que debe hacer o ser
una mujer con su vida. Asimismo, el
ámbito depor�vo nos permite observar el
comportamiento de los papeles de ambos
sexos a lo largo de la historia.

Como reflexión final, consideramos
que podría ser benéfico que las futuras
generaciones promuevan el deporte de
manera equita�va para que hombres y
mujeres puedan tener una mejor calidad
de vida, mayor salud y convivencia entre
ellos mismos y con las personas con
quienes se entrenan y/o compiten. La
prác�ca de una ac�vidad depor�va
promueve el desarrollo integral del ser
humano, enfa�zando el área �sica. Junto
con ella es importante que también se
desarrollen la emocional, social e incluso
la espiritual. Hombres y mujeres
necesitan creer más en sí mismas y en sus
posibilidades que los lleven a
comportarse con mayor autoeficacia, en

todos los ámbitos de su vida, entre ellos
en el área depor�va. Tener autoes�ma
alta es contar con autoeficacia.
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